
 

 

TEXTOS	DEL	PAPA	FRANCISCO	
	
Extractos	de	la	Carta	“Al	Pueblo	de	Dios	que	peregrina	en	Chile”	
	
Textos	A.-	
En	el	Pueblo	de	Dios	no	existen	cristianos	de	primera,	 segunda	o	 tercera	categoría.	Su	
participación	activa	no	es	cuestión	de	concesiones	de	buena	voluntad	que	es	constitutiva	
de	la	naturaleza	eclesial.	

Invito	a	todos	los	organismos	diocesanos	sean	del	área	que	sean	a	buscar	consciente	y	lúcidamente	espacios	
de	comunión	y	participación	para	que	la	Unción	del	Pueblo	de	Dios	encuentre	sus	mediaciones	concretas	para	
manifestarse.	

El	“nunca	más"	a	la	cultura	del	abuso,	así	como	al	sistema	de	encubrimiento	que	le	permite	perpetuarse,	exige	
trabajar	entre	todos	para	generar	una	cultura	del	cuidado	que	impregne	nuestras	formas	de	relacionarnos,	de	
rezar,	de	pensar,	de	vivir	 la	autoridad;	nuestras	costumbres	y	 lenguajes	y	nuestra	relación	con	el	poder	y	el	
dinero.	 	

Seremos	fecundos	en	la	medida	que	potenciemos	comunidades	abiertas	desde	su	interior	y	así	se	liberen	de	
pensamientos	cerrados	y	autorreferenciales	llenos	de	promesas	y	espejismos	que	prometen	vida	pero	que	en	
definitiva	favorecen	la	cultura	del	abuso.	

Textos	B.-	
Hoy	 sabemos	 que	 la	 mejor	 palabra	 que	 podamos	 dar	 frente	 al	 dolor	 causado	 es	 el	 compromiso	 para	 la		
conversión	 personal,	 comunitaria	 y	 social	 que	 aprenda	 a	 escuchar	 y	 cuidar	 especialmente	 a	 los	 más	
vulnerables.	

Seríamos	 injustos	 si	 al	 lado	 de	 nuestro	 dolor	 y	 nuestra	 vergüenza	 por	 esas	 estructuras	 de	 abuso	 y	
encubrimiento	que	tanto	se	han	perpetuado	y	tanto	mal	han	hecho,	no	reconociéramos	a	muchos	fieles	laicos,	
consagrados,	 consagradas,	 sacerdotes,	obispos	que	dan	 la	 vida	por	amor	en	 las	 zonas	más	 recónditas	de	 la	
querida	 tierra	chilena.	Todos	ellos	 son	cristianos	que	saben	 llorar	con	 los	demás,	que	buscan	 la	 justicia	con	
hambre	y	sed,	que	miran	y	actúan	con	misericordia.	

Exhorto	 a	 todo	 el	 Santo	 Pueblo	 de	 Dios	 que	 vive	 en	 Chile	 a	 no	 tener	 miedo	 de	 involucrarse	 y	 caminar	
impulsado	 por	 el	 espíritu	 en	 la	 búsqueda	 de	 una	 Iglesia	 cada	 día	 más	 sinodal,	 profética	 y	 esperanzadora;	
menos	abusiva,	porque	sabe	poner	a	Jesús	en	el	centro,	en	el	hambriento,	en	el	preso,	en	el	migrante,	en	el	
abusado.	

Textos	C.-	
La	salvación	ofrecida	por	Cristo	es	siempre	una	oferta,	un	don	que	reclama	y	exige	la	libertad.	Lavando	los	pies	
a	 los	discípulos	es	como	Cristo	nos	muestra	el	 rostro	de	Dios.	Nunca	es	por	coacción	ni	obligación	sino	por	
servicio.	Digámoslo	 claro,	 todos	 los	medios	que	atenten	 contra	 la	 libertad	e	 integridad	de	 las	personas	 son	
antievangélicos.	

Es	preciso	también	generar	procesos	de	fe	donde	se	aprenda	a	saber	cuándo	es	necesario	dudar	y	cuándo	no.	
La	 doctrina,	 o	 mejor,	 nuestra	 comprensión	 y	 expresión	 de	 ella,	 'no	 es	 un	 sistema	 cerrado,	 privado	 de	
dinámicas	 capaces	 de	 generar	 interrogantes,	 dudas,	 cuestionamientos',	 ya	 que	 las	 preguntas	 de	 nuestro	
pueblo,	sus	angustias,	sus	peleas,	sus	sueños,	sus	luchas,	sus	preocupaciones,	poseen	valor	hermenéutico	que	
no	podemos	ignorar	si	queremos	tomar	en	serio	el	principio	de	encarnación.	
Textos	D.-	
Aprender	 de	 la	 piedad	 popular	 es	 aprender	 a	 entablar	 un	 nuevo	 tipo	 de	 relación,	 de	 escucha	 y	 de	
espiritualidad	que	exige	mucho	respeto	y	no	se	presta	a	lecturas	rápidas	y	simplistas,	pues	la	piedad	popular	
"refleja	una	sed	de	Dios	que	solamente	los	pobres	y	los	sencillos	pueden	conocer".	

Es	necesario...	realizar,	con	la	guía	del	Espíritu	Santo,	una	adecuada	renovación	de	la	Liturgia,	porque	la	Iglesia	
continuamente	vive	de	ella	y	se	renueva	gracias	a	ella.	(Catequesis	del	Papa	del	08/11/2017)	


